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RESUMEN

Las redes sociales académicas ofrecen novedosas opor-
tunidades para la colaboración científica entre docentes 
universitarios. En el contexto de estas redes la gestión 
de la identidad digital constituye un elemento clave para 
el desarrollo de colaboraciones entre docentes y otros 
investigadores. El objetivo del presente estudio es argu-
mentar como se concibe la formación de la gestión de 
la identidad digital en redes sociales académicas del 
docente universitario. Acorde a este objetivo se realiza 
primeramente un acercamiento epistemológico a la ges-
tión de la identidad digital en redes sociales académicas 
para la colaboración científica. Como segundo aspec-
to se proponen actividades de aprendizaje que tienen 
como soporte un ecosistema digital, integrado por un 
entorno virtual de aprendizaje y la red social académica 
ResearchGate. Como resultado del estudio se define la 
gestión de la identidad digital para la colaboración cien-
tífica en redes sociales académicas, y se argumenta la 
formación orientada a la creación de un perfil digital pro-
fesional y una comunidad científica virtual en la red.
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ABSTRACT

Academic social networks offer novel opportunities for 
scientific collaboration among university professors. In 
the context of these networks, digital identity management 
constitutes a key element for developing collaborations 
among professors and other researchers. The objective 
of this study is to argue how the training of digital iden-
tity management in academic social networks of univer-
sity professors is conceived. According to this objective, 
firstly, an epistemological approach of digital identity ma-
nagement in academic social networks for scientific co-
llaboration is carried out. As a second aspect, learning 
activities are proposed that are supported by a digital 
ecosystem, made up of a virtual learning environment and 
the ResearchGate academic social network. As a result 
of the study, digital identity management for scientific co-
llaboration in academic social networks is defined, and 
training aimed at creating a professional digital profile and 
a virtual scientific community on the network is argued.
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Digital identity management, scientific collaboration, aca-
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INTRODUCCIÓN

Históricamente la ciencia ha sido una actividad esen-
cialmente colaborativa. Desde los albores de la ciencia 
moderna, en el siglo XVII, los científicos se comunicaban 
a través de cartas para intercambiar información y con-
frontar ideas (Renaud, 2009). Esta situación contribuyó a 
la creación de las primeras comunidades científicas, las 
cuales representan el principal antecedente de lo que 
hoy se reconoce como comunidad científica mundial. 

Los autores González-Alcaide & Gómez-Ferri (2014), dis-
tinguen los fuertes lazos existentes entre la ciencia y la 
colaboración en función de facilitar el progreso y avance 
del conocimiento. Esta necesidad de desarrollar la cien-
cia ha dado lugar a la construcción de redes colaborati-
vas de intercambio y comunicación entre investigadores 
de todas partes del mundo. En dichas redes se connota 
la presencia de diversas comunidades y subcomunida-
des científicas en las que se agrupan los científicos se-
gún su área de especialización. 

En la era precedente a la irrupción de la web 2.0 o web 
social, la colaboración se sustentaba a partir de las inte-
racciones y el intercambio que surgían del establecimien-
to de relaciones físicas o mediante tecnologías digitales 
como el correo electrónico. No obstante, en el transcur-
so del presente siglo se ha acentuado la necesidad de 
que los investigadores estén conectados y colaboren 
para solucionar los grandes problemas que aquejan la 
sociedad actual. La irrupción de nuevas tecnologías digi-
tales como las de la denominada Ciencia 2.0, centradas 
en el desarrollo de procesos comunicativos y entre los 
investigadores, ha potenciado el desarrollo de redes de 
colaboración científica a nivel mundial en entornos me-
ramente virtuales. Este traslado del mundo presencial al 
virtual ha conllevado a un desequilibrio conductual de los 
actores implicados, o sea, los investigadores. Situación 
que demanda la integración del investigador a la tenden-
cia actual y creciente de hacer la ciencia cada vez más 
colaborativa y comunicativa, lo que contribuye a erradi-
car las trabas que antiguamente acarreaba la actividad 
científica.

Entender la colaboración científica en la Sociedad de la 
Información requiere aproximarse al concepto de cultura 
de participación promovido por Aparici & Osuna (2013). 
Si bien estos autores la perciben como una cuestión in-
herente a los ciudadanos que habitan esta convulsa so-
ciedad moderna, en el presente estudio se toma este re-
ferente teórico y se orienta el análisis hacia el docente 
universitario como investigador. En tal sentido, se consi-
dera que el desarrollo de esta nueva cultura constituye la 
base para que los investigadores establezcan relaciones 

de colaboración con sus pares que les permitan resolver 
problemas y desarrollar tareas de forma conjunta. Desde 
esta perspectiva cultural se reconoce la necesidad de 
intercambiar criterios y experiencias para la construcción 
del conocimiento, todo bajo un ambiente de confianza 
mutua entre los sujetos implicados.

La cultura de la participación en el investigador alcanza 
su máxima connotación en el entorno compuesto por las 
redes sociales académicas. Estas plataformas de la web 
se muestran como el icono representativo de la Ciencia 
2.0, pues constituyen un espacio donde la ciencia se en-
cuentra en constante desarrollo y donde los científicos 
de todo el mundo interactúan, comparten e intercambian 
sus conocimientos, experiencias y recursos de manera 
altruista

La colaboración científica en redes sociales académicas 
se ve permeada por muchos de los aspectos de la cultura 
de la participación, entre ellos se distingue la identidad 
digital. Este resulta ser un elemento clave para que los 
investigadores puedan colaborar con sus pares en estas 
redes de índole profesional. Acorde a lo anterior en este 
estudio se plantean las siguientes interrogantes: 

1.	 ¿Qué es la gestión de la identidad digital del investi-
gador para la colaboración científica en redes socia-
les académicas? 

2.	 ¿Cómo se puede formar al docente universitario para 
que gestione su identidad digital en una red social 
académica?

A tono con estas preguntas se establece que el objetivo 
de este trabajo sea, argumentar como se concibe la for-
mación de la gestión de la identidad digital para la cola-
boración científica en redes sociales académicas de los 
docentes universitarios. Para satisfacer dicho objetivo, se 
propone inicialmente realizar una aproximación epistemo-
lógica a la gestión de la identidad digital como proce-
so que complementa la colaboración científica en redes 
sociales académicas. Luego, se procederá a explicar la 
concepción ideada por los autores para la formación del 
docente universitario en función de que gestione su iden-
tidad digital dentro de estas redes.

DESARROLLO

Del entramado de tecnologías existentes en la actuali-
dad dirigidas a la investigación, se destacan las perte-
necientes a la Ciencia 2.0. Estas son percibidas en su 
conjunto como un ecosistema digital que integra diversas 
plataformas y servicios que dan soporte al desarrollo de 
la investigación. A partir de esta nueva concepción de la 
ciencia, el docente universitario se ha transformado en 
un sujeto con un rol más participativo y activo, lo que le 
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facilita compartir información, difundir sus resultados in-
vestigativos y descubrir conocimiento científico.

Dentro de las tecnologías inherentes a la Ciencia 2.0, las 
redes sociales académicas le otorgan a la colaboración 
científica otra significación, pues en ellas los investiga-
dores se sienten identificados con su compromiso y rigor 
como científicos y en base a este modifican su compor-
tamiento. A su vez, estas redes representan una valiosa 
herramienta para multiplicar la visibilidad y crear una bue-
na reputación. En este sentido, Salinas & Marín (2019), 
significan los aportes de otros investigadores relaciona-
dos con el uso de las redes sociales académicas, entre 
los que destacan: la difusión de investigaciones, la bús-
queda de colaboración científica, compartir resultados, 
recursos e ideas para la investigación y la gestión de la 
identidad digital. Precisamente, la gestión de la identidad 
digital ya no es cuestión opcional para el docente univer-
sitario, sino de responsabilidad. 

Sin embargo, una de las debilidades del docente univer-
sitario en el desarrollo de su función investigativa, está 
relacionada con el uso que hace de las redes sociales 
académicas para las cuestiones mencionadas. A tenor 
con esta problemática se requiere de una mayor colabo-
ración con otros investigadores dentro y fuera de la insti-
tución en que laboran, más allá de los clásicos espacios 
presenciales. La colaboración científica en redes socia-
les académicas representa para el docente posibilidades 
de mejorar en el plano profesional, de establecer nuevos 
contactos, de obtener información actualizada y valiosa, 
y de desarrollar más investigaciones. 

En concordancia con lo anterior, se asume que la cola-
boración científica en redes sociales académicas es un 
proceso basado en la participación y el compartir recur-
sos, que surge a partir de motivaciones personales o ins-
titucionales entre dos o más investigadores relacionados 
desinteresadamente, que permite alcanzar un fin común, 
o contribuir a la mejora de habilidades y la adquisición 
de conocimientos. Esta colaboración se distingue por la 
interacción directa entre investigadores de distintas ins-
tituciones y países; el surgimiento y fortalecimiento de 
relaciones profesionales que facilitan la retroalimentación 
a las publicaciones, el trabajo en proyectos y el flujo de 
información científica en variados formatos.

En la sociedad actual, marcada por la ubicuidad de las 
tecnologías digitales, la identidad digital es un concepto 
que emerge de manera inevitable. Esta identidad crece 
y se desarrolla paralela a la identidad del mundo físico o 
real (Barroso-Osuna, et al., 2020). En criterio de Aparici, 
& Osuna (2013), la identidad digital o identidad 2.0 es 
“todo lo que manifestamos en el ciberespacio e incluye 

tanto nuestras actuaciones como la forma en la que nos 
perciben los demás en la red” (p.144). A tono con esta 
conceptualización, Castañeda & Camacho (2012), reco-
nocen que la identidad digital está constituida por dos 
partes: una personal y otra social. 

Desde una mirada más cercana al docente universitario, 
al hacer alusión a sus actuaciones en el espacio virtual 
en función de la investigación, se requiere de una con-
ceptualización más vinculada a esta actividad profesio-
nal. Con este propósito se asume la definición planteada 
por Fernández-Marcial & González-Solar (2015), quienes 
expresan que la identidad digital del investigador es “el 
resultado del esfuerzo consciente que realiza el investiga-
dor por y para ser identificado y reconocido en un contex-
to digital, distinguiéndose del conjunto de investigadores 
a través de la normalización, con el uso de identificadores, 
y la difusión de resultados de investigación en redes y 
plataformas de diversa naturaleza”. (p. 657)

Se puede establecer que la identidad digital del inves-
tigador es el elemento que facilita la interacción entre 
los docentes universitarios con otros investigadores, así 
como la difusión de sus resultados investigativos. En 
adición, el autor García-Peñalvo (2018), señala que esta 
identidad digital del investigador puede entenderse como 
la representación de la reputación, relevancia y visibilidad 
del investigador en un ecosistema digital conformado por 
diversas tecnologías disponibles en la web. 

Precisamente, la posibilidad de disponer de una identi-
dad digital contribuye directamente a potenciar la visibili-
dad y la reputación científica. Con respecto a la visibilidad 
es un concepto en total interconexión con el de identidad 
digital. Para Giones & Serrat (2010), la visibilidad consiste 
básicamente en estar en la web y ser encontrado, por lo 
que se construye en base a toda la actividad que genera 
el individuo en la red. Añaden estas autoras que puede 
autoconstruirse o puede ser causada por referencias o 
comentarios de terceros. 

En el caso particular de los investigadores la visibilidad 
se corresponde con la presencia en múltiples servicios 
y plataformas de la Ciencia 2.0, tales como repositorios 
temáticos e institucionales, páginas web personales e 
institucionales, blogs, canales de video y redes sociales 
académicas. Esto garantiza que la producción científica 
de los investigadores esté presente y sea accesible.

En estrecha relación con la identidad digital se encuentra 
el término reputación científica. Autores como Fernández-
Marcial & González-Solar (2015); Herman (2018), han 
esbozado definiciones para dicha categoría. No obs-
tante, se pondera la capacidad de sintetizar la reputa-
ción científica como concepto por parte de las autoras 
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Fernández-Marcial & González-Solar (2015), quienes la 
conciben “como el prestigio de un investigador obtenido 
gracias a la calidad e impacto de sus resultados de inves-
tigación” (p. 657). A esta definición se le ha de añadir que 
esta reputación se construye a lo largo del tiempo, por lo 
que es acumulativa.

En adición, se toma como referente lo expresado por el 
Instituto Nacional de Tecnologías de la Comunicación 
(2012), de España relativo a los factores que determinan 
la reputación para establecer bajo que preceptos se forja 
la reputación científica online. En correspondencia con lo 
anterior, se considera que la reputación de un docente 
universitario está determinada por el contenido que él ge-
nera, el contenido sobre él generado por otros docentes 
e investigadores y el contenido que se genera como parte 
de sus relaciones con otros. 

Un elemento que resulta necesario destacar, es el víncu-
lo directo que posee la identidad digital del investigador 
con la de su institución (González-Pérez, et al., 2017). 
Cuando el investigador crea su identidad dentro de la 
web, no solo mejora su visibilidad y reputación, sino que 
también contribuye a mejorar la visibilidad y reputación 
de la institución a la que pertenece y de esta manera a 
construir la identidad digital institucional. El aporte de los 
investigadores favorece la configuración de la identidad 
digital de la institución, y esta a su vez ofrece oportunida-
des de colaboración a sus investigadores con miembros 
de otras instituciones.

La construcción de una identidad digital resulta una ta-
rea compleja, producto de que demanda de la respon-
sabilidad individual del docente universitario en aras de 
gestionar su identidad en diversos espacios de la web. 
Investigaciones previas han abordado elementos inhe-
rentes a la gestión de la identidad digital y a su concep-
tualización. Al respecto son representativos los aportes 
de las autoras Giones & Serrat (2010), quienes la definen 
como la habilidad de gestionar con éxito la propia visibi-
lidad, reputación y privacidad en la red. A su vez, expre-
san que la creación de la identidad digital requiere de 
una actitud activa, participativa, abierta y colaborativa en 
la red; y que la misma se construye a partir de la creación 
de perfiles de usuarios que se enlazan a perfiles de otros 
usuarios. 

En el presente artículo se comparte el criterio de Giones 
& Serrat (2010), respecto a los aspectos a tener en consi-
deración para gestionar eficazmente la identidad digital. 
De los mencionados por estas autoras se pondera la in-
teracción en el espacio virtual, el compartir información 
y recursos, difundir la trayectoria profesional, demostrar 
quienes somos, establecer contacto con personas con 

intereses similares, y la credibilidad y confianza a partir 
de asumir una postura ética adecuada.

En correspondencia con estos argumentos, los autores de 
este trabajo definen la gestión de la identidad digital para 
la colaboración científica en redes sociales académicas 
como el conjunto de acciones conscientes dirigidas a in-
crementar la visibilidad y reputación del investigador den-
tro de estas redes, así como a establecer conexiones con 
otros investigadores que contribuyan a mejorar las posi-
bilidades de interactuar y compartir conocimientos y re-
cursos. En base a la definición asumida, las acciones que 
debe realizar el investigador se orientan a la planificación, 
ejecución y control del perfeccionamiento y actualización 
de su perfil profesional, y mantener una actitud activa, 
participativa, abierta y colaborativa en la red. 

Tanto la producción científica del investigador, como la 
actividad que este desarrolla en la red en función de la 
investigación, coadyuvan a que sea reconocido y que se 
construya una reputación científica. Estas razones susten-
tan que la gestión de la identidad digital y la construcción 
de la reputación científica sean considerados procesos 
sistemáticos y permanentes. Además, es responsabilidad 
del investigador la veracidad de la información que utilice 
en la construcción de su identidad.

La gestión de la identidad digital del investigador implica 
dos aristas: una personal y otra social. Los autores de 
este trabajo consideran que gestionar la identidad digital 
en el plano personal se orienta hacia la creación y actua-
lización de perfiles que evidencien los aspectos relacio-
nados con la trayectoria profesional. Desde la perspec-
tiva social la identidad digital ha de construirse a partir 
de la conformación de una comunidad científica virtual 
integrada por aquellos que ofrecen oportunidades para 
colaborar.

Desde la literatura se alude a algunos de los elementos 
negativos que entraña la gestión de la identidad digital, 
los cuales laceran su desarrollo. En criterio de Chunga-
Chinguel (2017), el docente en ocasiones no presta mu-
cha atención a su identidad digital, por razones como una 
insuficiente competencia digital, aspectos generaciona-
les, la falta de tiempo, o actitudes negativas al uso de 
las nuevas tecnologías. Mientras que Barroso-Osuna, et 
al. (2020), reconocen la escasez de investigaciones re-
lacionadas con el uso de las redes sociales académicas 
y la identidad digital. Por otro lado, resultan valiosos los 
aportes que emergen del estudio de Tena, et al. (2017), 
quienes identifican posibles causas que influyen en la in-
suficiente y deficiente gestión de la identidad digital en 
redes académicas tales como el desconocimiento, desin-
terés y aislamiento del movimiento académico y científico 
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que se vive en la Web 2.0; y la carencia de programas 
institucionales de formación y actualización académica 
y profesional, orientados al desarrollo de habilidades y 
competencias digitales en el ámbito académico y científi-
co en el marco de la Web 2.0.

En base a los aspectos teóricos abordados previamente, 
se pudo elaborar una propuesta formativa que se orienta 
hacia el logro de la gestión de la identidad digital por par-
te del docente universitario, en el contexto de las redes 
sociales académicas. Esta formación se concibe a partir 
del diseño de actividades de aprendizaje dirigidas a la 
conformación de la identidad digital en el plano personal 
y social. Por tal motivo, se considera pertinente orientar 
las actividades hacia la creación de perfiles digitales pro-
fesionales y a la construcción de comunidades científicas 
virtuales.

Lo personal se determina por las acciones que realiza 
de forma visible en la web el docente universitario para 
la creación de su perfil. Este perfil debe posibilitar una 
caracterización profesional del docente universitario, así 
como mostrar las áreas y fortalezas para favorecer las 
relaciones de intercambio y colaboración con otros in-
vestigadores en la red social académica. La creación del 
perfil implica reflejar en el espacio virtual los resultados 
en el ámbito investigativo, a través de la difusión de sus 
publicaciones, presentaciones en eventos, proyectos de 
investigación, reportes de investigación, patentes, etc. 
Desde lo personal se favorece la visibilidad del investiga-
dor en la red al reflejar su existencia como investigador y 
sus resultados. 

Para abordar lo relativo a los perfiles digitales, se asu-
men las ideas de Meishar-Tal & Pieterse (2017), quienes 
consideran que la creación de perfiles personales es el 
elemento inicial y de más relevancia en una red social 
académica. Se comparte el criterio de estas autoras al 
considerar que el perfil tributa a la gestión de la identidad 
digital y debe estar formado por información que permi-
ta identificar y distinguir al docente de forma duradera, 
como su nombre normalizado, una fotografía, su filiación 
institucional y categoría profesional. La integración de es-
tos elementos configura la presencia del docente en la 
red.

Lo social se orienta a la construcción de una comunidad 
científica virtual en la cual los investigadores poseen te-
mas afines que les posibilita intercambiar información y 
experiencias, compartir datos, instrumentos, realizar con-
sultas abiertas y hacer recomendaciones a otros investi-
gadores (Renaud, 2009). La creación de esta comunidad 
se distingue como un proceso continuo y subjetivo, de-
bido a que implica cuestiones que van más allá de una 

mera selección de investigadores previamente identifica-
dos. Por ello se tiene en consideración la necesidad de 
formar en el docente universitario la capacidad de iden-
tificar, basado en la toma de decisiones, los potenciales 
colaboradores en la red. Cuestión esta que se correspon-
de con lo expresado por Copiello & Bonifaci (2018), re-
ferente a que el uso creciente de las redes sociales por 
los académicos revoluciona la capacidad de identificar a 
aquellos que más contribuciones hacen al avance de la 
ciencia.

Los miembros de la comunidad científica virtual se selec-
cionan en base a tres criterios. El primer criterio considera 
aquellos investigadores que ya han sido identificados por 
el docente a partir de su labor investigativa precedente. 
En este sentido se pueden identificar investigadores del 
ámbito institucional, nacional e internacional que ya po-
seen una influencia real desde el punto de vista investi-
gativo sobre el docente. Como segundo criterio de selec-
ción se establece la identificación de investigadores que 
alcanzan visibilidad a partir de las diversas acciones que 
realiza el docente dentro de la red. Acorde a este indica-
dor, pueden ser identificados autores de publicaciones 
muy citadas, investigadores encontrados mediante bús-
quedas semánticas por categorías, investigadores con 
altos índices de participación en preguntas y respues-
tas asociadas al área de investigación del docente. No 
obstante, se significa la posibilidad de que al docente 
universitario se le presenten múltiples oportunidades no 
planificadas en las que emergerán posibles colaborado-
res. El último de los criterios se basa en la existencia de 
investigadores que siguen al docente universitario dentro 
de la red, pues ven en él un colaborador potencial o por 
la influencia que este y su producción científica ejerce 
sobre ellos. En este caso se produce una relación en la 
que el docente visibiliza al otro investigador a partir de 
identificarlo como su seguidor. 

Tanto en el segundo como en el tercer criterio la identifica-
ción de los posibles miembros de la comunidad científica 
virtual requiere de un proceso de toma de decisiones. La 
revisión de perfiles juega un papel determinante en este 
sentido. La decisión de incluir nuevos investigadores en 
su comunidad implica que el docente revise los perfiles 
de manera detallada, enfatizando en las áreas comunes 
y la producción científica, para valorar los posibles bene-
ficios de una futura interacción con estos investigadores.

La comunidad científica virtual favorece la reputación 
científica y la visibilidad del docente como investigador. 
El docente, gracias a la calidad e impacto de sus resulta-
dos de investigación, posee un prestigio, el cual es refle-
jado en la comunidad. A su vez, la interacción que se da 
en la comunidad posibilita que el docente proyecte una 
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imagen de mayor relevancia ante sus pares. La visibili-
dad está determinada por el alcance que tiene el docente 
y su producción científica dentro de la comunidad, y a 
partir de los contactos que posean los miembros de su 
comunidad.

La formación de la gestión de la identidad digital para la 
colaboración científica en RSA se asume como parte de 
la superación profesional de los docentes universitarios 
bajo la guía de un profesor que orienta la formación. Se 
concibe que las acciones formativas se desarrollen a par-
tir del uso de un ecosistema digital integrado por un en-
torno virtual de aprendizaje y una red social académica.

Como red social académica se propone ResearchGate 
debido a que ha crecido y continúa haciéndolo a un ritmo 
vertiginoso y se configura actualmente como la más po-
pular, superando en publicaciones a Mendeley, Scopus 
o Web of Science. Entre sus funcionalidades más rele-
vantes se encuentran: la difusión de documentos acadé-
micos por parte de los docentes e investigadores; herra-
mientas de colaboración para preguntar sobre un tema 
concreto y que la comunidad científica pueda participar 
directamente con respuestas; seguimiento de activida-
des; estadísticas personalizadas tanto de investigadores 
como de instituciones; ranking de los investigadores, vin-
culando la reputación científica de sus publicaciones con 
la interacción de sus investigaciones y perfil en línea con 
la comunidad social científica, así como la influencia de 
sus integrantes Carreño, Frías, & Travieso (2018).

Acorde a la propuesta formativa asumida, las posibles 
actividades de aprendizaje se orientan a la conformación 
de la identidad digital en el plano personal y social. Se 
considera que es requisito en el proceso de formación, la 
motivación hacia la actividad a desarrollar, por lo que se 
adicionan actividades de aprendizaje en función de mo-
tivar al docente para que gestione su identidad digital en 
RSA. En consecuencia, las actividades que se proponen 
corresponden a estos tres tipos:

•• Actividades que fomenten la motivación hacia la ges-
tión de la identidad digital.

•• Actividades relacionadas con la creación de la identi-
dad digital en el plano personal.

•• Actividades relacionadas con la creación de la identi-
dad digital en el plano social.

Para las actividades relacionadas con la creación de la 
identidad digital en el plano personal y social se conci-
be el uso integrado de las herramientas que están en el 
ecosistema digital. Estas herramientas facilitan la incor-
poración de componentes informales que se interconec-
tan con los sistemas formales, y posibilitan el diseño de 

una variedad de situaciones de aprendizaje en el contex-
to de una comunidad científica virtual. Esta comunidad, 
se configura como una comunidad de práctica orientada 
a la gestión de la identidad digital como elemento de su 
desarrollo profesional (Marín, et al., 2016).

Actividades que fomenten la motivación hacia la gestión 
de la identidad digital

Referente a las actividades que fomenten la motivación 
hacia la gestión de la identidad digital se destaca el em-
pleo de foros en el MOODLE para el debate y discusión 
sobre la importancia de tener una identidad digital en las 
redes. El debate puede organizarse a partir de la consulta 
de materiales en diferentes formatos (videos, audios, tex-
tos) que muestren los aspectos teóricos relacionados con 
la identidad digital. El profesor debe moderar el debate, 
guiar el discurso, dinamizar la participación de todos y 
contribuir en la construcción de las conclusiones finales. 

Dichas actividades digitales fomentan el intercambio de 
opiniones y el análisis sobre la relevancia que posee la 
identidad digital para establecer relaciones con otros in-
vestigadores, sus propias ideas y experiencias asociadas 
a la visibilidad y reputación científica y cómo pueden con-
tribuir a las mismas desde la creación de su identidad di-
gital. Además, les permite reflexionar críticamente sobre 
las acciones que han realizado previamente para gestio-
nar su identidad digital en correspondencia con sus pro-
pósitos profesionales.

Actividades relacionadas con la creación de la identidad 
digital en el plano personal

Estas actividades se diseñan en función de que el do-
cente construya un perfil digital en ResearchGate. Las 
orientaciones que se ofrecen en el MOODLE deben estar 
dirigidas a mostrarle al docente los elementos esenciales 
que ha de poseer su perfil, y a los cuales ha de prestarle 
mayor interés. En concordancia con lo anterior, se consi-
dera el empleo de tutoriales sobre cómo crear un perfil, 
tanto en formato de video como en textos digitales. Otro 
elemento a tener en cuenta es la visualización de perfiles 
de docentes con gran prestigio tanto en el ámbito nacio-
nal como internacional, en aras de destacar las posibles 
estructuras que puede poseer un perfil.

En relación con los elementos que conforman el perfil se 
orientan tareas para que el docente las realice en el en-
torno de la red social académica. Estas tareas se enfocan 
en aspectos como la normalización del nombre a utilizar, 
la difusión de las publicaciones, la determinación de las 
áreas de investigación y la presentación del docente ante 
un público netamente científico.



349  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 16 | (S1) | Octubre | 2020

Con respecto a la normalización del nombre que utiliza 
el docente para publicar, se asume como un elemento 
clave. Esta primera tarea supone la solución a una proble-
mática que aqueja a muchos investigadores producto del 
uso de diferentes nombres en las publicaciones. Se debe 
orientar al docente de manera tal que comprenda que al 
introducir su nombre debe utilizar el mismo que emplea al 
firmar sus publicaciones. La determinación de un mismo 
nombre para las publicaciones asegura una mejor visibi-
lidad y reconocimiento en la red tanto del docente como 
de sus publicaciones

Otro grupo de tareas se orienta a atender lo relacionado 
con la búsqueda en la red de sus publicaciones a tra-
vés del título, autor o DOI y su adición al perfil, así como 
el reconocimiento de publicaciones que alguno de sus 
coautores haya publicado. Se debe enfatizar en el do-
cente la necesidad de que difunda todos sus resultados 
investigativos en los diversos formatos posibles, pues 
esto garantizará una mejor visibilidad a su producción 
científica y contribuirá a la configuración de su reputación 
dentro de la red. Desde las tareas se debe privilegiar el 
uso de las normas éticas para la difusión de publicacio-
nes; enmarcadas en el respeto a las normas de las revis-
tas y editoriales respecto a los permisos de difusión, y el 
reconocimiento de los trabajos pertenecientes realmente 
al docente. 

Por otro lado, la selección de la institución a la que per-
tenece el docente, y el registro de su correo institucional 
y contraseña también forman parte de estas tareas. En 
este aspecto se le señala al docente la importancia de 
utilizar sus datos institucionales para contribuir a la cons-
trucción de la identidad digital de su institución. Además, 
se le muestran los perfiles de instituciones de prestigio 
nacionales e internacionales en las que el incremento de 
su reputación se constituye a partir de los perfiles de sus 
miembros. En este aspecto, se privilegia la identificación 
del perfil de la institución a la que pertenece el docente, 
lo que contribuye a contextualizar su visión.

Desde una perspectiva esencialmente colaborativa, la 
delimitación de las áreas de investigación se muestra 
como un elemento significativo. En este sentido se orienta 
que el docente determine las disciplinas, subdisciplinas, 
habilidades y conocimientos más próximas a su perfil in-
vestigativo y en las que quiera obtener mayores oportuni-
dades de colaborar con otros investigadores dentro de la 
red. Una adecuada selección de estos elementos cons-
tituye la base de futuras colaboraciones porque desde la 
propia red se reconocerán y sugerirán los investigadores, 
publicaciones, proyectos, y las preguntas y respuestas 
asociadas a la selección del docente.

En lo referente a la visibilidad del docente y su mejora 
en el reconocimiento dentro de la red se hace necesario 
que muestre a los demás a través de una imagen quien 
es. Las relaciones en el entorno de la web social y de la 
cultura de la participación se sustentan bajo un clima de 
confianza, por ello la utilización de fotos resulta impres-
cindible en estas relaciones. Se le recomienda al docente 
utilizar una foto acorde al ambiente académico en el que 
se va a desenvolver. 

En la presentación de la trayectoria profesional del do-
cente se ven inmersos diversos elementos. En el entorno 
presencial es vital para un investigador, en este caso el 
docente, hacer público su experiencia profesional y sus 
logros. En tal sentido, esta situación es homóloga en una 
red social académica, de ahí que sea necesario para el 
docente presentarse ante sus pares y de manera preci-
sa decir quién es y que ha hecho. Esto influye de forma 
directa en el establecimiento de relaciones con otros in-
vestigadores, quienes se sienten identificados y perciben 
una sensación de confianza cuando conocen los hitos 
profesionales de un colega.

La construcción del perfil del docente se percibe como 
un proceso con escaso margen de cambio, pues en la 
mayoría de los casos la información que se ofrece en el 
perfil no es variable. Solamente en la determinación de las 
áreas de investigación para la colaboración y la presen-
tación de la trayectoria personal se distinguen elementos 
cambiantes. Con respecto a las áreas de investigación, 
el docente puede editarlas en función de obtener nuevos 
resultados para nuevas colaboraciones. Mientras que en 
lo relativo a la experiencia y los logros del docente se 
considera el carácter acumulativo que posee, pues se va 
actualizando acorde a su desarrollo profesional. 

Actividades relacionadas con la creación de la identidad 
digital en el plano social

Estas actividades se diseñan en función de conformar 
una comunidad científica virtual en la que el docente 
pueda difundir sus resultados investigativos y establecer 
relaciones de colaboración con otros investigadores para 
intercambiar opiniones, recursos y experiencias. Desde 
el MOODLE se brindan orientaciones dirigidas a mos-
trarle al docente el procedimiento y los posibles criterios 
determinantes en la construcción de su comunidad. En 
este sentido se debe detallar en la relevancia de tomar 
las decisiones pertinentes a los intereses investigativos. 
Finalmente, se indica que la concreción de lo orientado 
se producirá en el contexto de la red social académica.

Para la configuración de la comunidad científica virtual, 
las tareas a realizar se enfocan en las diferentes vías 
mediante las que el docente puede identificar posibles 
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miembros de su comunidad. En correspondencia con lo 
anterior se conciben tareas destinadas a la localización 
de investigadores conocidos, la identificación de investi-
gadores producto de la interacción con la red social aca-
démica y el análisis de investigadores que son seguido-
res del docente.

La localización de investigadores previamente conocidos 
constituye la vía más sencilla para detectar los primeros 
miembros de la comunidad. El docente debe registrar en 
un documento los nombres de los investigadores asocia-
dos a sus temáticas de investigación, con los que tiene 
relación o sigue a través de publicaciones seriadas. Una 
de las opciones para localizarlos puede ser a través de 
las sugerencias de la propia red en base a criterios como 
la pertenencia institucional. Otra opción sería utilizar la 
búsqueda por investigadores y la posterior selección de 
la categoría a seguir.

La toma de decisiones es considerada una cuestión 
medular en la conformación de la comunidad científica 
virtual del docente. Por tal motivo se orientan tareas que 
tienen como propósito favorecer en el docente la reflexión 
crítica y la capacidad de identificar los elementos claves 
de un perfil. Las decisiones se sustentan a partir de la 
revisión de perfiles, por ello se le deben brindar pautas 
al docente sobre como extraer de un perfil la información 
necesaria para decidir si se va a seguir o no a un inves-
tigador determinado. Se resaltan aspectos como la tra-
yectoria profesional, las áreas de investigación, los indi-
cadores de impacto y calidad de la producción científica 
dentro y fuera de la red. En muchos casos la decisión 
puede complementarse con la búsqueda en otros sitios o 
plataformas que den una perspectiva más completa del 
investigador.

Lo relevante de la toma de decisiones es desarrollar en 
el docente la capacidad de discernir entre tantos perfiles 
que puede encontrar y la amplia información que puede 
aparecer en estos, cual es la opción más viable para ob-
tener beneficios como investigador. En función de esta 
meta se ha de guiar al docente a realizar un proceso de 
reflexión que le muestre las ventajas y desventajas de se-
guir al investigador más parecido a sus interese investi-
gativos. Se debe incentivar al docente para que dedique 
una parte de su tiempo a la selección de los miembros de 
su comunidad, y no lo haga de forma precipitada en base 
a una revisión de perfiles poco profunda. El cierre de las 
tareas asociadas con la toma de decisiones se produce 
cuando el docente es capaz de diseñar un instrumento 
que le sirva de guía para definir a quien va a seguir y bajo 
qué criterios sustenta su selección.

Una vez solventado el tema de la toma de decisiones, ya 
el docente se encuentra en condiciones de determinar 
si sigue a investigadores que identifique a partir de la in-
teracción que tenga con ResearchGate. Esta interacción 
se da en el uso de funcionalidades como la búsqueda 
por categorías. Esta funcionalidad le permite al docente 
buscar publicaciones, proyectos y preguntas relaciona-
das con sus temas de investigación. Como parte de esas 
búsquedas aparecerán nombres de investigadores que 
no eran conocidos por el docente, por lo que se le debe 
orientar la aplicación de lo descrito en lo relativo a la toma 
de decisiones. Dentro de la búsqueda se ha de intencio-
nar la identificación de instituciones de prestigio en las 
que pueda el docente encontrar posibles colaboradores.

Las preguntas y respuestas, así como los foros de discu-
sión constituyen espacios característicos de la web so-
cial. En el caso de ResearchGate ambas funcionalidades 
son muy utilizadas por un sector de los investigadores. 
Para la identificación de investigadores puede resultar 
una vía muy útil. Por un lado, se debe motivar al docente 
para que formule preguntas con la intención de obtener la 
opinión de otros especialistas en su materia y de esta ma-
nera identificar posibles colaboradores. Por otro lado, se 
orienta al docente la revisión de foros de discusión vincu-
lados a sus intereses investigativos con los propósitos de 
encontrar nuevo conocimiento y nuevos investigadores.

El último grupo de tareas está relacionado con la posi-
ble selección de investigadores no identificados por el 
docente y que son perceptibles por ser seguidores del 
mismo o porque contactan de manera directa con él. Con 
respecto a los seguidores, se debe guiar al docente a 
que concientice lo negativo que puede resultar seguir a 
sus seguidores sin realizar un análisis previo. Como parte 
de esta tarea se le han de mostrar ejemplos que eviden-
cien las consecuencias negativas de una mala decisión. 
Estos ejemplos pueden estar centrados en el crecimiento 
que tendría su comunidad y con ello el incremento de no-
tificaciones en su página y en su correo.

Como parte de la vida académica dentro de una red so-
cial, el docente puede ser contactado con diversos pro-
pósitos tales como la solicitud de un texto completo, la 
revisión de un artículo o la opinión sobre algún estudio en 
particular. Este contacto puede provenir de un investiga-
dor que no pertenezca a la comunidad del docente, por lo 
que se ha de orientar al docente para que en esos casos 
determine si quien lo contacta puede ser un potencial co-
laborador. En resumen, en el último grupo de tareas juega 
un papel primordial la capacidad que desarrolle el docen-
te de discernir entre los investigadores identificados o no 
dentro de su comunidad los que puedan resultar influyen-
tes para su crecimiento y mejora como investigador.
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CONCLUSIONES

La gestión de la identidad digital para la colaboración 
científica en redes sociales académicas es un proceso 
sistemático y permanente que es responsabilidad indivi-
dual del docente universitario. La gestión de la identidad 
digital en redes sociales académicas con fines colabora-
tivos es analizada desde dos perspectivas, una personal 
y otra social. La personal abarca todas aquellas acciones 
que están en función de la creación de un perfil profe-
sional dentro de la red. Por otro lado, lo social incluye las 
acciones desarrolladas con el objetivo de conformar una 
comunidad científica virtual donde el docente interactúe 
y comparta información, recursos y experiencias con sus 
pares. Se connota el rol de esta comunidad para favore-
cer la visibilidad y reputación científica del docente.

La formación de la gestión de la identidad digital para la 
colaboración científica en redes sociales académicas se 
concibe como parte de la formación permanente del do-
cente universitario. Esta formación considera que deben 
diseñarse actividades de aprendizaje soportadas por un 
ecosistema digital compuesto por un entorno virtual de 
aprendizaje y una red social académica. Las actividades 
deben orientarse a fomentar la motivación hacia la ges-
tión de la identidad digital y la creación de la identidad 
digital en el plano personal y social, lo que contribuye a 
forjar y consolidar el prestigio del docente universitario 
como investigador.
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